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Lo ie M U ) 0 
A la hora esta, aún no se ha com 

4)£ohailo lo que hubiera la uoche 
•̂ el diez al once en Puerto Arturo. 

No hubo nada esa noche—dicen 
<le Tokio. 

Hubo un asalto por las tropas 
l*ponesas y quedaron treinta mil 
••luertos sobre el campo—dicen de 
^etersburgo. 

¿Hubo ó no hubo? Esta es la 
cuestión. 

Si hubo y lo niegan desde la ca
pital del Mikado, es una lonleiía. 
El tiempo lodo lo descubre y 
Ireinle mil cadáveres no pueden 
Ocultarse mucho tiempo. Si no hu-
'̂ o nada sé encargrai'ft el tiempo 
^6 aclararlo, y entonces ¡qué plan
cha! 

¿Se trata de un canard como el 
^6l combate frente a Puerto Ai-tu-
''o, que fuó suscrito por el almi-
''ante Togo y en el que se fuó A pi-
loe un acorazado ruso que des
pués se ha visto no tuvo novedad? 

Lejos está el teatro de la guerra 
para comprobarlo; mas aunque 
*sí sea, hay sobra fje Indicios para 
'̂ ''«er que si hubo ajgp ao alcanzó 
'* importancia queha querido dár
mele. 

^ino la noticia al mismo tiempo 
^^ Londres, tlr-París, de Peters-
burgf6<y íde Tokio y con unanimi
dad rarísima de qué no hay ejem
plo, coincidieron todas las agen
cias en la misnut cifra: ;i).000 ca
dáveres. 

Al día siguiente dijo un despa
cho que eran cuarenta mil y hoy 
dice otro qgo fu^fon veinticinco 
mil. 

¿Qué significa;,esa coincidencia 
tan rara en el niunei'o, cuando es 

^ooarsd de atíu«»rdo a! 
apreciar-la concurrencia á una 
^an lias lición ó á un ríntin^V No 
^"y que pensar mucho para cotn-
ftí^enderlo. Esa noticia nació en 
^^aiquier parle; de allí la tomaron 

las agencias y, claro es, coincidie 
roo en los detalles y en la cifra. 

Pero hay en una de las proce
dencias una cosa rara: en la de 
Tokio. ¿Gomo vino de allí la noti
cia .sin que le pusiei'a veto la cen
sura y hoy se afirma en un parte 
oficial de dicha población que no 
tiene ningún punto de vejj* âd? 

Eso es muy extraü^r -Sí-es ver
dad el desastre japonés y, como se 
afirma, lo niegan en Tokio espe
ranzados en que una buena nueva 
puedo neutralizar aquella mala, pa 
ra darla entonces, hay que creer 
una cosa: que el telegrama de la 
capital japonesa refei'ente al des-
fislre y la muerte de los treinta mil 
fué figurado. 

Pero hay además otra cosa: la 
pi'iniera noticia oficial de Peters-
burges un lelegrama recibido por 
«La Corres^iouileucia de Espaua> 
en el que so le dice hal>erse reci
bido en aquella capital un helio-
grama de Puerto Arturo confir
mando el hecho. 

Y hé aquí lo (jue sobro esto dice 
«Kl Liberal.: 

«No hay más que un pequeño in
conveniente para que so pueda dar 
crédito a esa supdésfa comunica
ción. Y es que para transmitir un 
despacho heliograílco desde Puer
to Arturo á Te-Ghe'-Kiao ó á Niu-
Tchuang, que son los puntos ocu
pados por los rusos más inmedia
tos a Puerto Arturo, se necesiía-
ríir.n una porción de estaciones he-
liograflcas intermedias, puesto que 
cualquiera de esos dos ¡Junlos dis-
Lu eiijinea recta la íi'iolera de ¿15 
kilómelros, y esas estaciones m-
lermediarias no existen, ni pueden 
existir, p'>r I» eeooiUa i-azon que 
l(;.s japoiu s-'S' son dueños líe eyc L-c-
rrilorio, en el que no lia quedado 
para muestra ni un soldado ruso. 

Ademas, á cual(|uiera se le ocu
rre que si los moscovitas dispusie-
i'an de ese sistema de comunica 
cion en Puei'to Arturo, no habrían 
cs[)erado cinco días para utilizarlo 
en esta ocasión, y aun siendo esta 

tardanza natural, con tioín[)o muy 
cei'rado, no cabe adniiái^ que dési 
de que dio comienzo el sitio haya 
estado el tiempo siempre cubieilo 
para no poder IrasmUir un solo 
despacho». , 

El argumento es de primera, y 
aunque no hubiese otros que incli
nan á creer que :)0 hubo nada, 
contribuye de un modo poderoso 
á agrandar nuestras dudas, 

Dentro de quince días a lo más 
quedara todo en claro; y como no 
es posible que digan la verdail al 
mismo tiempo Rusia y el Ja[)ón, 
afirmando aquélla y negando éste, 
alguno de los dos quedará al des-
cul)ierlo, confeso y convido de ha
ber ofendido á la verdad. 

TIIJEIIETAZO)» 
SB anuncian tn)8 piel)en(ln8, quoson: 
Do» plazas <1o ayadniíte nin rttrUnirión, 

con (IcRtino á la Escuela Superior ile Co 
mérclo de Valencia. 

Y Una plaza de ayudante gratii'du <1« la 
sección de Ciencias en el Instituto general 
y técnico do Pontevedra. 

A ver los valientes que se disputan esas 

1̂ 0 mejor que tienen es qno cada uuu 
lltva anexo un seguro contra la indiges
tión, 

Y oso DO es cualquier cosa. 

Dicen do Jaén: 
«Hace más (!e an mes que por cnenla 

del aynntamfeiito se practicaba una olna 
en la callo Maestra, la mits cóuiriea do 
Jat-n y donde está situado el couiercin. 

líl objeto de lu olini era el arreglo «le 
nuas cAfiorías, por li> qno hubo nccosidüd 
de abrir una zanja de unoH dos metro» de 
prífiuididad, t:irdaiid(» en el arreijlo un 
tue» próíiinamoute, cuamlo pudo liiie<'!'-(i 
en cuatro días. 

Ayei, al quedar terminadas dichas obras, 
vari(t8 industriales organizaron una verl)o-
na, poniendo enfrente de la obra ai trans 
párente, doude, en letrds grandes, se 
leia: 

«¡Gracias A Dios!» 
Una murga de flautas, violincH y guita

rras amoniíabft In tomadura. 

Todo Jiien desfiló por la calle Muestra 
comenti'iridose tan feliz ocurrencia.» 

8i eHO him hecho en .Jaén por una cañe
ría ¿qué haromoH aquí el día que acabe el 
arrfeglo de la plaza de Kspañaf 

TOiriéVid» Vina exposícIÓii <To t rópezone» 
y caídas^ en ia,qo«|úgurar{iíu cba.O^f se Imn 
iltilé eii áiq|itallate:vtSrlctiel;bs 

Leemos: -
«A la horaqu« telegrafío llega al juzga-

(lo de iiistrnCri-óiráe'JaÉ*<»,"eo«dtti6Mo pot 
una pareja de la guardia élvil, ofreciendo 
su semblante, un aspecto de relativa tran
quilidad. 

¿Que quien esí 
VA verdad, tíos lo habíamos dejado en el 

tiutero. 
Pues ese Ininbrc tranqnilo rio tiizo 

nada. ' 
Salvo que asesinó A nnos cónyuges, dán

dole A Ift niujor trece puñaladas y catorce 
»1 marido, es nn alma de Dios. 

Ahora á Brtraariarlo; luego A hacerle 
comparecer en lii audieticin; después A sen
tenciarlo A pena grave y nlAs tarde A 
pedir el iudnito, 

Y que le sea leve la tierra al pobre má-
trinH>nio. 

tEGgEKIlOii DEL jBPfill 
Cuanto al JapAn m refiere llené en la ac* 

tuulidud verdadero Interés para los lectores 
do todos los pnfses. 

Nación que revela su poderde un modo 
tan bruscoé impensado, que «parece, en 
los confines del mundo antiguo como Una 
rivni do las nadones occidentales, que creían 
liBit» aqui tener el inonoi)0)io déla civili-
zauión, es digna de estudio y so cofíipt^n-
de que todo el mundo quieta conocer todos 
los detalles que pueden contribuir A reve
lar las caimas iln <'.s¡i ma,!;!iííica ri'RUrrec-
ción. 

Un coinandaiilo italiano, ol señor Hrac-
cioUui, «111(1 ha [>ív»ado mui'ho tiempo <MI el 
Japón, hrt publicado unos estudios acerca 
dtl imperio del .Sol Nncientc. 

Tomamos de esos estudio» los siguientes 
páriiifoíi: 

«En muchos artículos publicados sottre el 
Japóo en estos illtimo» tiempos, seha for
mulado la duihi de «i la civilización de lo» 
japoneses tiene real valor; se ha repetido 
que no hacen mAs que imitar ft Irts eufrt-
peos; s« les niejja todo ingenio j se le 

atribuye un odio feroz contra los oxtr.uigo 
ros, 

• líe vivido inucho tiempo en el .íiipóii; 
he contribuido—eíi mí modesta esfera—A 
instruir A mucIiosoflciálésdéartilleriH, co
nozco las costdrabres de todas las clases so 
cíale», y puedo, por lo mismo, apreciar la 
índole, costumbres y capacidad intelectual 
do los'japoneses. 

>Se niega A los japonefíos una verdadéia 
civilización. Haj que ponerse antes de 
acuerdo acerca df jĝ  que p6r tal se entien
de. "'''' ' '• ' 

»l*araniíes un pueblo veidftderaiueiito 
civilizado, cuando tiene costumbres pacífi
cas, relaciones faiñillares y sociales afectuo
sas y correctas, Instrucción difundida entre 
IttS masas, elevado'seritimieíilo do lo justo 
y de lo bello, orden y policía petiectaB, alti 
veí y nobleza de carácter. 

»La plebe japonesa tiene mucho que ad
mirar. 

»La cortesía y aíabiUdad del japonés aun 
entré los plebeyos, sori proVéi-blal6s. 

>E6to hizodecitqiiá «loa japoneses Ion 
los franceses de Oriente». 

i Y*, por mi parte, no vacilo en afirmar 
qnonn hombro del pneblo trtí el Japón es, 
tan cortés y afable como nn hidalgo fian, 
ees, 

,,|i:i Íií^durltt|B.itrios af|ilia,.«itif'¡íi-
y lór fe!)iradOto#," pSíBcadOtétBY Brfeefolj«• 
poneses, sabe con cuánta delicadeca y cor-
mtMtíA •* trata» efitíe lif. ' 

«tEn Itis Itetlttjoi <faHl9jérb8 y rennloiies 
públicas, no apnretilan nunca cuchillos, na 
m oyen esas palabrotas, l o se preseiician 
osas disputas, no se falta al respeto A las 
inojerM corno en todas tas naciones otíciden-
tales, 

»Parft^aiuOfltVarfiaAti afectuosas son las 
relacioneade fainilia, podida aducir milla-
re» d« árgttiAen-toa, do«a <iÉé no (lortititen 
loa reducidos lítnitea do eüle trabajo. 8ól» 
citaré iTiio, pero es docitiivo. 

>̂Mn. ron, A veces, los padres do una fa-
niijiaiinuierosa. Kii seguida, Ins faii^iliaa 
ftiiiigaH y conocidas recogen A los liuórfa-
líüH, y Ortos se convierten on liijosde la fH-

¡ tuilia que tos ampara, y ne loa alimenta y 
educa y iiiiiere<omo A los hijos verdade
ros. 
' »¡Eo ol J«(>ón no hay hospicios! 

>He acusa á los japoneses de un vivo 
sentimiento de boHlilidad contra los extrnn 
getoR. 

»He recorrido el Japón de un eilremo A 
otro; he permanecido algunos días en pue
blos que lio habían visto todavía á ningún 

• ! 
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veoeB me has dicho que me pongq colorada por oaal-
qui^r oaaa, ,. . , , • 

—¡Miren la picaruelí»! ¡Pues nq se vale da mU pro
pios argaiuentcs para oonfa^idirme! 

Vaya, vayaj me avengo á ©aperar, pero ott(dado 
ooD que se olvide nada. 

Entre tanto, á mi ooronel me atengo y no le perdo-
09 por Da,da. 

Jorgeae avino Aei lode btieaa volantad; empezó 
por contar su iofanoia, cayos felices días oorriaron 
enmedio do la plácida oalma en la casita hamilde de 

> «a padre; habló int̂ Ko do las primeras impresloneade 
' «0-jttvontud y de laa bondades qóe tasto A Qastavo 
< eoiBoá &\ lea habla prodigado Mr. D'Arnay; ptótó el 
I apasionado afecto que había esperimeutado y profeaa-

baann á la sobrina desn proteotor y maeatro^ 6 hizo 
la fuáa fervorosa apoIogU de laa oaalidadea y de las 
virtudes de Eugenia. 

• ' Blanoa babia prestado laátenolda máa viva á la re-
' e i tae ión4e Jorge, mAeaa palidez hubiera dado A en

tender la emooiftn profunda qoa la Bobreoogi* «í> oir 
habla» de ana rival, si Di«tñch no la hubiera llamado 
á su conocimiento por medio de «na rápida preaión 
damanot 

~ ¿ y qué ha aidode esa joven? preguntó la condesa, 
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- -La prometida de Gustavo vino á serlo mia por re-
QOfncndacíóo del grande hombre qae la había aervido 
de padre. 

Mas la noticia prematura de la muerta mia acabó 
de abrumarl«, y se lia retirado á un olftustro, doo^ie 
ha heobo votos que me temo mnotio ao podré rom
per, 

Blaaea respiró. 

—Oondéaade estoy á no poder daléificar !H ¡tuerte 
de la que fue hermana de mi javentud, cuya ¡nuiuoria 
me ha servido de escudo en loa azares de loa c- mba-
tes, y A cuya felicidad habla jurado oonaiKior mi 
vida. 

Deber mió es hacer usa tentativa para detehniíiar-
la & volver al siglo, y lo oampliré. 

/Este proyooto ea digno de voa, coronel, y tomo la 
paite más sinoera en vuestros peaarea. 

' Para probároslo, rogaré * mi padre que cambie el 
rumbo y vayamos á Francia antes da dirigirnos A 
Italia. 

De eí« modo tendremos el gasto de acompafiar en 
su satisfacoión ik vuestra cariñosa madre, 

—Y« lo había pensado yo, mi qaerida Uarla, y si 
no tiene inconveniente en ello el coronel. 
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— ¡EncantadoiraoriatarRt ivalorl 
B#t» aota «aap^eaión / la miradr ateetacsa qoie la 

acompafiaba re»idmaron a Blanoa; su* hermosos co
lorea reapareoiei on en el rostro, y la alegría sastUayó 
al abatimiento que so había apoderado de sn^ e«|>i-
rita. 

—Mamá: ya estoy buena, dijo voiviéndrtso hacia la 
condesa, mira. 
t#}stA oirooaatanqia, que faubier» paaadQ dtEnparoibida 
an onalqoier otro momento, confirmó las suposiciones 
de Maria, y dcapaes de haberle manifestado'á au hija 
la satisfacción que la causaba»! verla repaesta. for-
mó^eo sn ioteriurla resoluoión de iDtcrro{;anla )r de 
sondar sos iaclinaidones reepeoito k Jorge. > . 

La condesa babriaqaúdftdo safaiafocha del giro q s e 
iban tomando las casas, si hubfai;» podi()o figari^se 
que el coronel correspondía al afecto de Blanoa, 

Da«irraoiadMment« sabía qtie esto no podi» aér, y 
taisitaaoión la iospiraba una inquietud fáuil d« adi-
vioarsa. 

Díetrich lo observó porqua «ataba aaostnmbrádo á 
leer en el ooraíóu de «u hija y el cuidado da toda au 
vida había sido adivinarlo para alejar dee l la los pe
sares, "..i ,.,,. , 

- Ya estoy en ello y lo sé, le dijo en voz bajo. 


